
ios abusos, la desmoralización, la intri­
ga, y todas las mala» attes erigidas en 
principio para solu!iala,:,'íir d un partido 
en perjuicio de los domas ciudadanos, 
en perjuicio del mérito, dé la virtud, 
de las leyes, de todo cnanto tiene la 
sociedad de santo y respetable. 

No hay gobierno posible, si este 
gobierno no adopta una política inde­
pendiente, si no tiene vigor para cortar 
la hidra estrangera que lodo lo empon­
zoña con su aliento, que ha penetrado 
en el regio alca'zar, que todo lo invade, 
que todo lo contamina, que todo lo vi­
cia , que quiere rebajar el prestigio de 
la que ocupad trono, délas institucio­
nes, déla fe y creencias del noble pue­
blo español, para dominarlo á su anto­
jo y encadenarlo como puede encade­
narse á un bruto. 

No hay gobierno posible, si los 
hombres llamados á administrar el Es­
tado no tienen tacto y criterio para 
buscar á los que le ayuden en la pesa­
da carga déla administración, utilizando 
el saber, la probidad y aquellas virtu­
des que recomiendan al hombre social 
cualesquiera que sean sus creeneias po­
líticas y religiosas. 

¿Qué son en el dia los agentes del 
gobierno, generalmente hablando? ¿Se 
busca acaso para gefe de una provincia 
6 de una dependencia de las mas deli­
cadas, ó para administrar las colonias 
codiciadas del estrangero, ó para pre­
sidir los tribunales de justicia, á hom­
bres de saber, de espcriencia, de vir­
tud y patriotismo á toda prueba? No, 
por desgracia. Mas interés y esquisita 
reflexiou se emplea entre los magna­
tes y directores del Estado para elegir 
un ayuda de cámara, un cochero ó un 
cocinero, que para dar el nombramien­
to de un intendente, de un gefe político, 
ó del préndente y vocales de una audien­
cia. Cuando asi se [)rocede. no puede ha­
ber gobierno. Cuando se disfraenlos fon-
d i s que paga el pueblo en gastos inútiles, 
cuando se donan millones y mas millo­
nes, sil'. olij(;to reproductivo y sagrado, 
cuando al pueblo scleojjtiinesino tiene 
con que pagar, cuando la fuerza se em­
plea para ensangreniarel suelo español, 
cuando el espionagc y la dilación so 
recompensan, cuando ningún ciudada­
no e>t;í tranquilo eu su hogar; cuando 
no hemos entrado en unesta lo normal, 
y cuando proporcionalniente el presu­
puesto de la guerra en tiempo llamado 
de paz, es mas subido (pie durante el 
plazo mas ascendente de la guerra civil, 
no puede decirse; que hay gobierno. 

l'ruéi>enos nuestro colega si son 
inexactas estas reflexiones,- propónga­
nos! el p'au que sigue ó seguirá el go­
bierno de sus honbres; y entonces 
veril si somos verdaderamente españo­
les antes que hombres de partido é in­
capaces de hacer una oposición sistemá­
tica. 

ror, trasladamos el estadito que remiten 
de Ayamonte al Clamor Público, y le 
rogamos que lea la carta que inserta de 
su qpiTesponsal; de lodo lo que se de­
duce que eu verdad, del fondo destina­
do á la construcción del ramal de una 
carretera, se han aplicado cantidades pa­
ra cubrir atenciones que gravitan sobre 
los presupuestos generales, y cuya con-

^ siguacion se procura satisfacer todos los 
meses. Los socorros ¡5 emigrados tienen 
en el concepto de imprevistos los medios 
de satisfacerse; sueldos anticipados no 
puede ni debe haberlos, y si j)ara ello 
se consigue gracia especial, hay que 
recurrir á la caja general. Los antici­
pos á fondos provinciales, cuando 
aquellas corporaciones tienen su pre­
supuesto especial, no deben ve.'iílcar-
8e, y mucho menos de un arbitrio que 
tiene determinada aplicación. » 

En resumen, del importe de la re­
caudación de los 10 mrs. , no puedeii 
cubrirse otras atenciones que las pe­
culiares del objeto para el cual se ha 
dado la autorización, y con cuyo pre-
testo plausible muchas veces se arran­
can los recursos al desdichado pueblo. 
¿Cuándo principia ese ramal de carre­
tera de cuyos buenos resultados tanto 
lien ha de reportar la provincia? ¿Se 
quieren por ventura medios de exigir 
dinero para que no se haga tan sensible 
á los contribuyentes presentándoles la 
realización de ideas halagüeñas, siquie­
ra después sirvan los productos para 
anticipos, sabe Dios con qué inlention, 
socorrer á emigrados y anticiparse 
sueldos los empleados ? Esto al pare­
cer es lo que se busca según lo confir­
ma el sigui'mte estado de lo que se ha 
recaudado para la construcción del ra­
mal y de sus existencias. 

CARGO. 

llccaudado por el arí)ilrio de tO ma­
ravedís iuhic .igurdieiites 208,^8 15 

DATA. 

En nuestro número 13í)9 inserta­
mos una correspondencia de Huelva, 
en la cual SÍÍ indicaba la indebida apli­
cación de parte de los fondos recauda­
dos con el arbitrio de diez mrs. sobre 
aguardiente, la cual diú lugar á que el 
gefe político de dicha provincia citase 
al que suponia ser su autor para que 
presenciase un arqueo que debia ve­
rificarse. Esto arrancó á la Union una 
censura contra el proceder de dicha 
autoridad, suponiendo que el que hu­
biese escrito afpiella noticia lo hizo sin 
asegurarse de la exactitud. Para que 
nuestro colega se emancipe de este er-

—La csporr.iiza, la convicción de! resultado y de 
poder vengarme algiin dia me prcslal)an fuerzas,— 
dijo Basquinc.—Yo no me arredraba, y csla noche 
asistía a la representación un empresario de pro­
vincia, quien, en caso de quedar satisfecho de mis 
facultades, me ofrecía un ajuste de 81)0 fr.... Poco 
era.... pero mucho para mi, porque dado este pri­
mer paso, tenia la seguridad de llegar á fuerza de 
traliajos y terca resol icion.... Ahora ya conocéis,— 
añadió Basquine desconsolada,—que después de mi 
ridicula é ignominiosa caida, es perdida toda espe­
ranza.... Ni siquiera sé si me atreveré á presentar­
me olra vez en esc maldito teatro, donde me costó 
tanto tral)ajo entrar.... ¡l»ero 110 importa! ¡Aun no 
tengo mas que diez y seis años'.—prosiguió Pasqui­
ne con indomable firmeza:—comenzaré otra Tez... 
buscaré oíros medios....; no desisto de mi venganza 
y quiero encimibrargie.... Me encumbraré. Si; en­
vilecida, débil, aisbiia, miseial)ie como soy , haré 
carrera.... ;OhI bendito seas, Escipion, eliJdioqiie 
me in'ijiiras , acri'cer.tará mi energia... I'cndi o 
leas, pirque si 110 sucumbo en la lucha, os (¡rome-
lo á ti y ;i los tuyos ... 

Aliulando de conversación y mir.indonosá Bam­
boche y á n¡i, dijo I!as(¡uine casi confusa: 

—Perdonad, amigos luios, que os olvide por mis 
rcseiUimienlos.... 1 uego bablarem'sdel porvenir, 

mas ahora que estamos reunidos tras tantos años 
de penas y de separación , no ¡lensemos mas que 
en nosotros y cu decirnos lo que acaso á nadie 
havaatis revelado.... Es iiu ciuisuelo, un estimulo 
al ini'iiiis. 11-1 leruiiiíado mi CDufesion, Martin, y 
lambifii la de It indiocb)-. Ahora te toca á ti y 
a"(iard:nuos tu ridarion 0 0 iuqiaciciicia. . . . 

Fu breves [ ala'uas referi cuanto me había su­
cedido después de uuesU-a separación, y porescrü-

En metálico 
Suplido á fondos pro­

vinciales 
C.irlas de pago no reali­

zadas 
Socorros á emigrados. . 
Sueldos anticipados. . . 
(lasa cuna 
Beneficencia 

189,237 

2!),309 13 j 

li,28.j 
.í,0-2() 

l.),OI9 
3,194 24 
l,7Gl 10 

238,8-28 15 

Igual 

Dice h Union que bien podia el 
Eco del Coni'uxio estar al corriente de 
los rumores que circidau en la capital, 
auuque no fuera mas que para ahor­
rarle el trabajo de contestar á las no­
ticias que damos sobre la existencia de 
crisis ministerial. Cabalmente porque 
estamos al corriente, muy al corriente, 
quizás mas délo que se figura la Union, 
y porque queremos tener al corriente 
de esas noticias á nuestros lectores, es 
por lo que las hemos insertado cada 
una con los grados de crédito que nos 
merecía, y las seguiremos insertando 
aunque tengamos el disgusto de que no 
plazca mucho á nuestro apreciable co­
lega el que llegue á conocimiento del 
publico el estado deplorable en que se 
encuentra la fracción de que es órgiuo, 
Mucho sentimos dar este disgusto á la 
Union; pero nuestro deber de perio­
distas nos pone esta obligación, y se­
guiremos cumpliéndola. 

En cuanto á si estamos ó no mal in­
formados, cuando hablamos de crisis y 
de imposibilidad de que el actual mi­
nisterio continúe, vamos á demostrar­
le que no dejamos de estar al corriente 
de lo que se dice y de lo que pasa. 
Sin ir mas lejos, los periódicos mode­

rados de h o y , todos los periódicos' 
de ese color, desde el Tiempo hasta el 
Faro , vienen con sendos artículos en 
fpieretratan la situación de su partlíiii, ' 
la silaacioa del ministerio, la situación,-
del pais, cou caracteres graves y ter- ; 
ribles, clamando unos por la unioú io-
rao medio único para salir de los gra­
ves conflictos en que el gobierno y la 
España entera se encuentran, dejando 
ver otros la imposibilidad de dicha 
unión, y conviniendo todos en que 
aun cuando la crisis ministerial se haya 
aplazado, no puede menos de retoñar 
muy pronto. 

Y á propósito del artículo de la 
Union. A los que dicen que «el gobier­
no no puede continuar asi» responde 
con la pregunta siguiente: ¿Y cómo con­
tinúa elgabinela?preguntamos nosotros. 
Pues esta misma pregunta dirigiríamos 
nosotros al periódico mioisteríal. ¿Cd-
mo continúa el gabinete? Ya sabemos 
cómo ha nacido, ya sabemos cómo ha 
empezado á vivir, sabemos también lo 
que ha prometido: lo único que nos fal­
ta saber y no lo averiguamos por mas 
que discurrimos, es cómo continúa, 
cómo ha de seguir. ¿Ha de ser un mi­
nisterio parlamentario? ¿Pues entonces 
por qué ha suspendido las cortes? ¿Ha 
de ser un ministerio estrictamente cons­
titucional á pesar de las infracciones 
constitucionales que desde su reciente 
origen ha cometido? Pues entonces re­
sultará que el dia 30 de junio quedarán 
los españoles libre|| |ie pagar contribu­
ciones, porque sowRente hasta dicho 
dia está coucediífP^ la autorización por 
las cortes y la Constitución prohibe que 
so recauden impuestos sin este requisi­
to. ¿Ua de ser un ministerio de dicta­
dura? Pues entonces ¿porqué hau esta­
do vociferando lauto su constituciona­
lismo el señor Pacheco y algunos de sus 
colegas, mientras se contaron en los 
bancos de la oposición, si cuando U f a ­
ran al ministerio habían de seguir el 
sistema que ellos condenaban? 

Es verdad que no acertamos cómo 
ha de continuar el gabinete, sí es que 
continúa; y desearíamos que la Union 
nos ¡o dijera, porijue somos amigos de 
conocer la política de nuestros adver­
sarios para combatirla con claridad. 
Hasta ahora parece que en efecto el mi­
nisterio continúa; pero no sabemos qué 
clase de continuación es esa. 

pulo de ocultar algo á los que acababan de iniciar­
me en los mas secretos pensamientos de su cora-
»on, en los tristes misterios de sú vida...., no callé 
ni mi respetuoso amor áUegina, ni los recelos que 
me causaban las persecuciones de que era objeto. 

Por otra parte, ademas de la ciega y legítima 
confianza que me inspiraba el cariño de Basquine 
y de Bamboclic, confiaba en las noticias que te­
nia este acerca de Roberto de Mareuil para con­
tar con la útil cooperación de mi amigo de in­
fancia. 

También llegué á hacer otra revelación, indis­
creta quizá, y vi la emoción sincera, profunda, que 
miunloslaron Basquine y Bamboche al oirmc con­
tar mi lucha obstinada contra la mala suerte y mis 
pasos al borde del precipicio. 

—¡Ah'. respiro..,—esclamó Basquine. 
—Ha habido uu, momento en que me dabas mie­

do,-añadió Bamboche, (cuando conté el encuen­
tro provideuciiil de Begiua, que me salvó de la 
i n f a t U M i , . . . 

Era un contraste singular é inesplicable para mf 
por entonces ver á aquellos dos seres que nada espe­
raban de los senliffiicnlüs honrados y generosos, com­
prender y apreciar con la mas afectuosa simpalia lo-
d.i lo que leuia de animosa mi conducta cu aquella 
época de penosas tentaciones. Otro tanto sucedió 
Liin mi amor á Begina. 

—("recs eu Regina como mi pobre madre creía 
cnlaSantísimaVirgen,—dijo Basquine conmovida... 
—Eso no es amor, es religión. 

—Martin, —añadió Bambuche con graredad asi 
(pu-h\d)e terminado mi confesión, — eres la cria-
tora ui:'jor del mundo... Te vas á reír si te digo 
que me alegro de ser lo que soy, porque te apre-

I cío mejor que si estuviera á tu igual, 

Eu confirmación de las complicacio­
nes políticas de que damos cuenta á 
nuestros suscritores , copiamos el si­
guiente párrafo de la carta que escribe 
al Tiempo ?:; correspons.d deAranjuez. 

« En cuanto á cosas políticas tiemblo al hacer 
á vds. indicaciones cualesquiera, porque aun es 
arriesgado augurar lo que va á suceder aquí. Sé 
que eu Madrid han circulado estos (iltiraos días ru­
mores cstrañüs, singulares y algunos hasta absurdos. 
Pero como rara vez se anuncian y se repiten y se 
reproducen semejantes noticias sin que tengan im 
origen mas ó meims viciado de donde partir, mi 
opinión es que dentro de la situación, que dentro 
del gobierno, que en hs cámaras oscuras de la po­
lítica hay algo que da fácil lugar á las habliilat 
del Tulgo y a los comentarios de la gente sesuda.» 

A coDtiuuacíou insertamos la feli­
citación que dirigen ios electores de 
Sautauder al señor don José María 
Urense > y lo que nuestro digno amigo 
les contesta. Muy gratos deben ser los 
honores y condecoraciones con que los 
gobiernos recompensan los servicios 
de los buenos ciudadanos; pero la re 
muueracion con que los pueblos á su 
vez pagan el beneficio que se les hace 
dando muestras tan señaladas de distin­
ción y aprecio como las que recibe el 
señor Orense, y cuando se ostentan 

—Bamboche, la amistad le ciega,—le dije son-
ricadumc. 

—¡Trueno de Dios! á mi no me gustan los cum­
plidos,— csclaraó; — pero cuanto mas abajo está 
uno, mejor juzga de la elevación de la montaña. 

—Es verdad,—repuso Basquine,—no nos ciega 
la amistad ..; lo único que hace es impedirnos ser 
envidiosos ó injustos... Anda, p«bre Martin,—aña­
dió Basquine cou desgarradora sonrisa ..—la bello­
ta no es la que mejor aprecia la belleza. . sino la 
fealdad , cuando es inofensiva y sio envidia. 

—El diablo ya no se mete en nada,—prosiguió 
Bamboche...—Tu seguirás siendo Martin, y noso­
tros Basquine y Bamboche: ya estamos vaciados en 
bronce , tú eu el molde bueno, y nosotros en el 
malo : arañar este bronce es tener el gusto de ara­
ñarse las uñas, lo cual no pasaría de ser una ton-' 
tería, pues al fin y al cabo, ¿Basquine y tu me que­
réis menos porque yo sea un perdido , ínterin me 
empeoro ? ¿ Xo me auiais tal como soy...? 

—Porque todavía conservas cscelenles cualida­
des ,—le dije. 

Pero él meneó la cabeza y coutesló : 
—Dos cualidades únicas me adornan; ser de Bas­

quine, en vida y en muerte: ser tuyo, Martin, de 
ia misma manera... No tengo mas en mi abono... 
¿mas qué importa ? ¿ Te amamos menos Basquine 
y yo, porque tu corazón sea tan puro como malo es 
el nuestro ? No por cierto ; te amamos lal como 
eres, y todos estamos á una altura en el cariño que 
profesamos... ¡Oh", no seas vano, Martin, en esto 
valgo tanto como tú, y Basquine tanto como nos­
otros. Esto es lo que tienen de bueno nuestras con­
fesiones, que nos demuestran que necesitamos unos 
d>; otros... Medios de ayudarnos los hallaremos , y 
como yo no me atonto , pensemos en mí primera­
mente. Por el pronto, nada necesito. Quedáis vo-

sin merecimiento tantas cruces y W-*, 
dados, es sin disputa doblemente lison-
gera y dignado apreciarse, que aquellas 
qne tienen el oTígen mas dudosc^^aufttj 
que sea si se quiere todavía maS ele­
vado. 

Hé aquí las referidas cartas: > , 

SEÑOR DON JOSÉ MARIA OREf^f;. ' - v 
Santander 9 de mayo, 

• Tenemos el hon«*^e manifestar á vd. eHriitH^ 
fo obtenido por sus amantes. 

En vano, en vano los contrarios osaron por 
medio de la intriga arrancar los votos de los libe­
rales, pun Gaxada.pfiebo eaeontraiion aw» mtira^ 
lia inespugnable'. Dio , ptues , Santander nn modelo 
de.ejemplo menospreciando las intrigas de sus ad-
versaiios , que muy graves han sido por cierto. 

Nos jactanciamos de tener un tan digno repre­
sentante, de una actitud tan vigorosa, y que nos 
defenderá, si necesario fuese, hasta eláltimo mo­
mento con honor y gloria. 

Señor marques de Atbaida 1 A vd. se dirige 
nuestra débil voz , y solo con vd. cuenta Santander 
para que le salve , si algún peligro le rodea. Par­
ticipamos de esos sanos al par que sólidos princi­
pios que vd. ha demostrado con el lenguaje de la 
verdad y firmeza que corresponden á sus invaria­
bles principios políticos. Palpan estos ciudadanos 
la seguridad de los fundamentos en que han apo­
yado sil voto. El grito de vd., imponente y gene­
roso , ha resonado en todos los ángulos de la pe­
nínsula , y en cada pecho liberal se ha construid* 
un templo. 

Cumplidos están, pues , los deseos de este pue­
blo , que se ha sostenido con una firmeza á toda 
prueba , y ha convencido con ella á todas las d a ­
tes y colores, hollando los oscuros manejos propios 
tan solo del odioso partido que á vd. combate. 
Ninguna mancha ha afeado nuestra noble voluntad. 
Con este hecho , en fin , hemos demostrado que en 
su mayor y mas peligrosa crisis triunfamos y triun­
faremos de nuestros adversarios. 

Reciba vd. el mas sincero parabién y cuente 
con sus seguros servidores q. b. s. m = A . Valle y 
Gutiérrez.—G. Otero.=»A. Garcia.=Vicente Gu-
tierrez.=R. Laso de la Vega y Castañon.=Esco-
láslico Gerner—Pedro Méndez Pombo.==Ricardo 
de Valle Gutiérrez.—Manuel Fernande» Pellon.= 
Guillermo Gonxalez.=:Juan Alonso.=FranciscoM. 
Gutíerrez.=Francisco Renero.=tPatricio Rodri-
guez.==José Francisco Molino.=Francisco Gutier-
rei.=Raimundo J. Heras.=FrancÍ5co Aníevas.= 
Luis Garcia.=Norverto López Uria.=Nicolás de 
Odriozola.=José Martinez.=»Josc M. RodiI.=Juan 
A. de Dicgo.=j=Narciso Gutiérrez Calderon.n»Pedro 
Salazar =^Luciano Ríega.=Remigio Martínez.» 
Bruno Eubrí,i.=:Marcelíno Cavada.=:.Sisto Ceballos 
y Sobarzo.—Pedro Diaz Espina.=D. Lopez.:=Ma-
nuel Arroyo.«B=Anaclelo Tambarria. 

Sobre 500 se han prestado á felicitar á vd.; pero 
la urgencia dol tiempo no lo permite. 
A LOS PATRIOTAS ELECTORES Y CIUDA­

DANOS DEL DISTRITO DE SANTANDER. 
Madrid 13 de mayo. 

SEÑORES: 

Con el mas profundo reconocimiento he recibi­
do la felicitación que tds. se han servido dirigirme 
con fecha 9 del corriente , y sumamente agrade­
cido al entusiasmo que ha manifestado la liberal 
ciudad de Santander por mí elección , é Ínterin 
por medio de la imprenta manifiesto á vds. mas es-
tensamente lo que me propongo hacer en el des­
empeño de mi honroso encargo, ya á beneficio de 
la nación en general, ya en el de esa población en 
particular, permítanme vds. que les adelante esta 
débil prueba de mi afecto y de mi admiración por 
su noble proceder tan digno de un pueblo patriota, 
decidido c incorruptible. Sí mi alma necesitase 
nuevos estímulos para trabajar sin descanso en bien 
del pais , y para sostener la verdad del sistema re­
presentativo y sus legítimas consecuencias , de po­
ner un dique al sistemix de gastos, despílfarros^ 
enormes tributos que han abrumado á esta traba­
jada nación, lo hallaría sin género de duda en sus 
nobles sentimientos. 

El corto valimiento j hasta mi vida lo sacrifi­
caré gustoso éSi bien de un pais que se muestra 
tan agradecido por lo que no era sino cumplir en 
el congreso con mi deber , con la honradez y de­
cisión propia de un Montañés. 

Saludo con un afecto fraternal á todos vds., y 
quedo á sus órdenes su mas afecto a nigo servidor 
y paisano q. s. m. b .=El marques de Albayda. 

solros: es preciso que Basquine , no obstante su 
caida en los Funámbulos, conserve el ajuste que 
esperaba , y mejor que consiga un buen ajuste en 
París... 

—¿Cómo?—dijo Basquine. 
—Lléveme el diablo si sé cómo,—dijo Bambo­

che;—pero respondo de que has de tener un ajuste 
de parte principal. 

—Sí, respondemos,—esclamé.—Baltasar Roger, 
poeta y amo mió, es fanático por el talento de Bas­
quine. Un periodista inOuyente, amigo suyo, parti­
cipa de cs'.a admiración, y no conozco corazón me­
jor que el de Baltasar... Es seguro que le habrá 
contristado la desgracia de la pobre Basquine.i... 
Couque me comprometo á hacerle que la recomiei>-
<le á su amigo el escritor. 

—Ensalzada por los periódicos,—esclamó Bambo-
che,~tu dictarás las condiciones, Basquine .. Cuan­
do digo que has de ajuslarte de pane principal... 
Tú, Martin, ó mejor dicho, la señorita Regina, qup 
no tendrá en lo sucesivo servidor mas celoso que yo, 
puesto que tú la amas y la respetas , no caerá en 
manos de Roberto de Mareuil... yole lo fio , por­
que no sabes quién es ese hombre... á su lado soy 
un santo : pero so le hundirá , y una vez hundido, 
atenderemos á los demás: á ese príncipe de Montbar 
y al padre del lunantuelo del vizconde. Habrá para 
dos bocados... Veremos en qué salsa los despa­
chamos... Por el pronto ya tenemos ajustada áBas-
quine. 

Como yo no rae mostraba muy convencido de 
estos infalibles procedimieutos, añadió Bamboche: 

—Si dices una palabra, me comprometo for­
malmente á casarle con tu Regina... Mas no,—re­
puso alargándome la mano,-no gastemos bromas 
con ese nombre...Perdona, Martin, harto es que 
aceptes mi auxilio... ¡Oh! mas para luchar con 

Mmm ¥ecil)i<lo u n ^ ^ w j ^ a coio- ^ 
posición poética que nos dirige el gefe 
licenciado del ejército don José Cana-
p|!ÉbV,-dát||feno^;^acias por la energía 
con que héteos ^naado siempre la de­
fensa de ios UbeFWs perseguidos y de 
los buenos e^of l l ^ s en desgracia; pe-
i-o el objoto §[ue|^m¡sma composición 
fiene, cual es el -06 alabar nuestra con­
victa q n e g o . î <P*ece otra calificación 
que él de justa, nos impide insertar los 
versos del señor Camprubi que no de­
jan de ser dignos de ver la luz pública. 

J)amos gracia* al señor Camprubi 
por el aprecio que nos manifiesta, y es­
peramos que nos dispensará de que no 
insertemos su composición en grawa 
siquiera de la disculpa que alegamos. 

Según las últimas noticias, el emir 
Abd-el-Kader seencuéntrtí situado con 
sus huestes A unas 20 leguas de Me-
lilla. ¿ Cuando querrán pensar nuestro» 
gobernantes en aquella plaza y en su« 
relaciones con el pais que la circunda? 

Con Abd-el-Kader hay varios dis­
tinguidos oficiales españoles, ¿Seria de 
mas para los intereses nacionales cl 
procurar conexionesó saber no»ticiasde 
aquel gran campamento? 

Los términos en que está concedida la amnistía 
que la reina de Portugal propone i ia junta d* 
Oporto , son los siguientes: 

1." Amnistía amplia y general de todos los crí­
menes políticos cometidos desde el dia 6 de octubre 
del pasado año. 

2 ° Todas las personas que se hallasen en pn" 
sion ó desterradas por dichos crímenes serán pues­
tas inmediatamente en libertad , y el gobierno d< 
S. M. F. proporcionará los medios paia que las qu' 
se hallan fuera del territorio vuelvan al seoo de fU' 
familias. 

3." Serán restituidos todos los grados, honore» 
y condecoraciones, aun aquellas concedidas por l> 
revolución. 

Como los calores se aproximan y son insuflrible* 
en la capital del reino, sabemos de cierto que Jo» 
altos empleados cuyo primer deber es la proP'* 
conversación , han acudido al gobierno en solicitud 
de licencias temporales para salir en breve de Ma­
drid. Hasta aquí, y el que las obligaciones de los 
puestos que ocupan estén desatendidas, nada vemos 
de nuevo ni de estraño en nuestro pais. Pero lo 
importante y significativo del casoes, que son tan 
laboriosos y aplicados quejio quieren hallarse ocio­
sos en su viaje. Al efecto'han conseguido ciertos 
soiresueldos para las incomodidades de los caminos. 
los cuales y como visitadores dé establecimiento» 
que del todo desconocen, les serán abonados del 
elástico presupuesto de imprevistos. Esto se llam* 
ser hombres de inteligencia. 

(Etpeetaior.) 

«Dice un periódico que ha sido separado el señor 
Chacón del cargo de segundo cabo del distrito »!' '-
tar <leSevíll.i, yen su lugar se ha nombrado al señor 
Rodríguez Soler, coronel que fué del regina'*!»'*' 
(le san Fernando durante cl mando del señor 
Narvaez. 

Han sido elejidos diputados eu segundas elec­
ciones por Malagon don José María Nocedal y P*''' 
Cazorla don Manuel Benavides. 

Parece que ha sido nombrado secretario de la 
legación española en China con objeto de celebrar 
Wa tratado de comercio el señor don Juai Baiit?sta 
Sandoval, oficial auxiliarde la secretaria de Estado. 

Leemos en el Espeetauírt. 
«Parece que el intendente general militar pro­

puso á S. M. cubrir la vacante de un intendente 
que ha resultado por jubilación del de Galicia , al 
comisario de guerra de primera clase don Josc 
Portillo, que se halla en la escala del cuerpo el oc­
tavo para ascender por riguroso turno , y que el 
gobierno no pudo menos de observar la injusticia» 
y en su vista pidió al intendente general las hoja» 
de servitio de los siete comisarios mas antiguos de 
la misma clase, á quienes se perjudicaba, exigien­
do las notas de concepto de cada uno , para qo^ 
S. M. pudiese resolver con el debido acierto. Aplau­
dimos esta justa disposición del señor ministro de 
la Guerra.» 

Escriben de la frontera que cinco oficiales <**" 
listas fueron arrestados al entrar en España por no 

Roberto de Mareuil mas hacen los Bamboche qu« 
los Martin. 

—¿Dices que Roberto estaba en los Funámbu­
los ? —esclamó Basquine después de una pausa. 

—Sí,—contesté,—en el proscenio de la izquierda-
—Sí, sí , aunque estaba en un rincón del palco, 

luego asomó la cabeza. 
—Eso es,—dije á Basquine,—parecía fascinado 

por tus ademanes y tu voz. 
—¡Casualidad singular!—añadió Basquine.—A' 

principio reparé en é l , pero luego me absorbió !• 
representación de mi papel... 

—¡El tal Roberto estaba fascinad»I—esclam* 
Bamboche dirigiendo á Basquine una mirada de 
inteligencia. 

—Si,—replicó ella con sarcasmo.—¿No com­
prendes? Es amigo del vizconde, es uno de lo» co­
rifeos de esa casta que detesto. 

—¡Vaya si comprendo!—esclamó Bamboche. 
—Y yo también creo comprender alg»,—les dije» 

—Pero cuidado , porque Roberto es... 
—No te entrometas en esto, Martin,—interruni-

pij Bamboche...—Es una obra que te mancb*ri* 
las manos. Pero descuida,, que no haremos nada 
sin tomar tu parecer... Por esta noche vayan al 
infierno los negocios: regalémopos un poco «<"• 

• recuerdo» y cenemos , que el placer me alarga 1"» 
dientes. Aforluna.lamentc tenia preparada ce"* 
para mi y para la ex-capítana Bambocbio." A ' • 
mesa , que siempre valdrá mas que la dispuesta P<* 
el pobre Leónidas Tiburón .. i Os acordáis de ws 
guisotes de carnero que nos hacia? 

—En virtud de su calidad de hombre-pe», »*" 
hresalia en los caldos á la m,arinera,-^J0 Ba»<l<"' 
ne cediendo como yo al alegre impul»0 de B»B* 
boche. , 

-^iO» acordáis,—dije yo,—del modo que tem» 


